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chilena dedicada a TODA LA CULTURA y 
destinada’a informar, estudiar, comparar, analizar 

a PLUMA Y PI 
año (un número le sale gratis). Nuestros 
suscriptores reciben la revista por mano y forman 
una GRAN RED DE AMIGOS DE LA 
CULTURA, que con sus aportes, permiten la 
subsistencia de una revista cultural en Chile y así 

as personas con nuestras mismas 

una suscripción de 
a ampliar nuestra 
suscripción le costará sólo S 1.500.- es decir, 
recibirá DOS NUMEROS GRATIS. Valor de la 
suscripción: anual, S 1.650;- en Chile; S 850 el 
semestre. En América Latina, USS 50.-; Estados 





material que llega a nuestro escritorio cada mes volvió a producir un c;imbio en PyP.Los 
tra revista recordarán las modestas 40 pá inas que tenía PyP en marzo del año pasado. 
ntos de páginas nos llevaron a una ediciin que tenía 80 y ue consideramos, en ese 
una edicidn especial. El número recién pasado volvió a traer 8 ! págjnas. Bueno, gijimos, 
ición de verano. Pero el lector tiene ahora en sus manos una edición de 96 páginas de 

calidad del papel, que en último término es lo que menos 
ores. Lo importante es que no sigamos creciendo en volumen, sino en calidad, y de eso precisamente 
rata. 
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CARTAS 
firmantes que se llamaron 
"Poetas jóvenes sin muchas 
ilusiones". Ellos se manl- 
fiestan molestos con la la- 
bor crítica que realiza 
Ignacio Valente desde las 
páginas de "El Mercurio". 
En entrevista publicada en 
"Pluma y Pincel", el poeta 
Enrique Lihn intenta una po- 
lémica con el crítico. Los 
jóvenes poetas parece que 
estaban de acuerdo con 
Lihn. Pero esperaban que 
usted también terciara en la 
polémica, para añadir leña 
al fuego, y usted, señor Di- 
rector, "pisó el palito", co- 
mo decimbs en Chile. Con 
un aire un tanto paternal 
para los jóvenes poetas, 
usted se suma a los críticos 
del crítico. Y de paso, critica 
a Zurita porque acepta man- 
samente los elogios "mer- 

No tengo títulos ni pedi- 
gree para meterme en estas 
cosas. Por tradición familiar 
me atraen la cultura y sus 
problemas en estos tiempos 
(y no me refiero exclusiva- 
mente a Chile). Podría decir 
con cierta pedantería que 

1 curiales". 

I 

I 

parle que la revista de su 
digna edición, enviada en 
carácter de donación a la 
Biblioteca Pública No 83, 
de esta ciudad IQuillota), 
tuvo una gran acogida de 
parte de tos usuarios y pú- 
blico en general. Uds. han 
demostrado hacer un ma- 
terial de excelente calidad, 
prestigio y buena presenta- 
ción; una gran ayuda para 
todas aquellas personas 
que buscan información a 
través de sus ediciones, ya 
sea en el plano cultural, 
social o político de nuestro 
país, como del extranjero. 

En conformidad con lo 
anteriormente expuesto, 
quedaré muy agradecida 

Desde Chillán, aclaran: 
CAUCE. BOLETIN 

dísticos. Se indican, nombres I de los diarios y fechas de tales 

Señor Director: 

Soy lector asiduo de su re- 
vista. Es verdad lo que sos- 
tienen muchas personas 
que le han escrito antes. En 
"Pluma y Pincel" encontra- 
mos un material de lectura 
que no hallamos en otras 
publicaciones. Las revistas 
políticas le dedican un es- 
pacio mezquino a la cultura. 
Pero el motivo de estas Ií- 
neas no es sumarme a ese 
coro de alabanzas. Por una 
vez discrepo de usted. 

En el No 12 que tengo a 
mano, leí una carta de unos 

Recibimos la siguiente nota: 
Carlos René Ibacache, di- 

rector de CAUCE, BOLETIN 

RARIO, y autor de "Contacto 
Literario", tiene el agrado de 
saluar al señor Gregorio Gol- 
denberg, director de PLUMA 
Y PINCEL y hacer llegar a us- 
ted ejemplares últimos de 
estas publicaciones, en su ca- 
lidad de Presidente del Grupo 
Literario fluble. 

Estas ediciones muestran 
una parte significativa del que- 
hacer cultural, particularmen- 
te literario, de esta ciutlad. 

(CAUCE es una publicación 
literaria que nació en Valdivia 
en 1964. Han transcurrido 
veinte afios desde entonces. 
Ahora se edita en Chillán. La 
aparición en Santiago de una 
revista con el mismo nombre 
es simple coincidencia. El 
ejemplar adjunto va como 
muestra, como asimismo, las 
fotocopias de artículos perio- 

CULTURAL Y CORREO LITE- 

Agradecemos al Sr. Ibaca- 
che que haya elegido a FyP 
para la explicacidn relacionada 
con el nombre de las revistas 
ceuce. 

de Ud. si nos sigue favore- 
ciendo con sus publicacio- 
nes en el transcurso del 
año. 

Saluda atentamente a 
Ud. 

María Isabel Hernández M .  
Bibliotecaria Encargada 
Biblioteca Pública No 83, 

Quillota 

Eshada  amiga: Tenga Ud. la 
seguridad de que continuará 
recibiendo FyP en el futuro 
tal como la recibid durante 
1983. En respuesta a su peti- 
ción de entonces dejamos en 
claro, eso s/, que no podía- 
mos atender del mismo modo 
-que es como quisiéramos- 
a todas las Bibliotecas Públi- 
cas a lo largo del país. En 
cualquier forma, el estímulo 
que significa llegar a una Bi- 
blioteca Pública de Quillota y 
gustar a su público y usua- 
rioc, como nos informa Ud. 
nos hará buscar la forma y los 
medios de hacer otro tanto 
con alguna otra Biblioteca Pú- 
blica de algún pueblo del 
país. Y le agradecemos, una 
vez más. sus cariñosas ex- 

pertenezco 81 linaje de los li- I brescos. v no me averauen- 
1 presiones de estímulo. - 

SeHor Director: 

zo de ello: Y me pregun';aba. 
antes de decidirme a'perge- 
ñar estas líneas, cómo fue 
que usted se dejó arrastrar a 
esa polémica, que es cosa 
que puede gustarle a mucha 
gente. Conocemos de sobre 
a los escritores chilenos que 
que viven sumidos en polé- 
micas, cualquiera sea el 
tema que la provoque. Los 
jóvenes poetas encontraron 
en usted a un santo patrono 
y los lectores de su revista 
nos veremos perjudicados. 
Porque el Director de "Plu- 
ma y Pincel" jamás debió 
subir a ese ring. Que se den 
de puñetazos'los que no 
saben arreglar sus cuentas 
de otra forma. No lo conta- 
ba a usted entre ellos. 

Ahora me asalta la duda. 
¿Publicará usted esta carta? 
(Tiene algo que decir para 
aclarar, no mis dudas, sino 
las de muchos otros lecto- 
res, estoy seguro? 

Se suscribe de usted, con 
admiración y afecto, un 
adicto al hábito de la 
lectura. 

' T.S.A. 
Santiago 
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Estimado señor T.S.A.: 

No Sólo publico su carta, con 
lo cual aclaro una primera duda 
que un "lector asiduo" de PyP 
no debió tener. No sólo publi- 
camos las alabanzas. Tarnbiéii 
creo que "tengo algo que 
decir", que es su segunda du- 
da, y lamento que el espacio de 
Cartas no me permita exten- 
derme todo lo que podrla al 
respecto. En una apretada sín- 
tesis, quiero dejar en claro que 
no me sumo al coro de críticos 
del crltico simplemente porque 
sí. Se han escrito libros -de 
circulación muy limitada, es 
cierto- sobre el papel que 
juega El Mercurio en la actua- 
lidad nacional. Le recomiendo 
uno que circula en estos me- 
ses. "El Mercurio: 10 años de 
educación político-ideológica, 
1969-1979". Su autor es Gui- 
llermo Sunkel, editado por 
ILET, Instituto Latinoamerica- 
no de Estudios Transnaciona- 
les, en Santiago de Chile. En la 
página 147, "Bibliografla", 
aparecen otros diez libros escri- 
tos sobre El Mercurio. Y estoy 
seguro que podríamos encon- 
trar otros. Pero ese no es el 
punto, aunque sí parte fiinda- 
mental de mi respuesta a los 
"j6venes poetas" y a mi actitud 
general respecto al periódico 
que edita la columna del crítico 
y al crítico en sí, actitud que no 
ha variado en la década que 
analiza Sunkel, sino que viene 
desde los tiempos en que se 
veía venir la guerra contra el 
fascismo y el periódico aposta- 
ba a los nazis. Mire si es larga la 
historia. 

Usted se confiesa pertenecer 
al linaje de los librescos. No 
tiene, concuerdo con Ud., de 
qué avergonzarse. Pero se me 
ocurre que más de un libro se le 
ha pasado por alto o es dema- 
siado joven para poder acceder 
a. la memoria colectiva de 
nuestro pueblo. 

Con esto simplemente quiero 
establecer el contexto en que 
asumí esa actitud paternal con 
los "jdvenes poetas" al 
referirme al caso del crítico cri- 
ticado. Pero también quiero de- 
jar establecido y con toda 
claridad, que no tengo nada 
contra Raúl Zurita, ni contra las 
otras personas aludidas en mi 
respuesta a una carta. Por el 
contrario. En PyP se tiene a 
Ra61 Zurita como uno de los 
valores jóvenes más destaca- 
Mes de la poesía actual. Nunca 

hemos hecho crítica a su obra, 
y no por falta de voluntad, sino 
porque "estamos desensilla- 
dos esperando a que amanez- 
ca", como dice por ahí Martín 
Fierro. 

(Cree Ud. que "pisé el pali- 
to"? ¿Qué me dejé arrastrar a 
una polémica con dividendos 
para poetas -jóvenes'o viejos, 
para el caso es lo mismo- que 
están con Lihn y contra Zurita- 
Valente? No lo creo asl. Confie- 
so que es posible que alguien, 
además de Ud. piense que llevo 

leña a una hoguera que no en- 
cendí ni tengo interés en que se 
mantenga encendida. Con 
estas palabras queda aclarado 
ese punto. 

Y para terminar, debo con- 
fesarle que sufro de un mal de 
nacimiento: tengo alma de 
maestro. Es posible que la frus- 
tración que me impide ejercer 
la catedra como lo deseo, se 
asome en algunas respuestas a 
cartas que recibo en PyP.. Pero 
la consecuencia de la postura 
de PyP no puede empañarla 

esa ligera "deformación profe- 
sional". Ya verá Ud., si tiene 
paciencia y continúa siendo un 
lector asiduo de esta trinchera 
cultural que no es fácil defen- 
der y que, no obstante, conti- 
nuaremos porfiadamente en 
este empeño. 

Agradecido por esta oportu- 
nidad de "explicar algunas 

El Director 
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REVISTA NO11 
UNMRSlTARIA 
ESCRIBEN: 
Héctor Croxatto: “Creación artística, creación científica” 
René Huyghe: “El arte actual” 

Publicación Trimestral Poesía de 
editada por la Raúl Zurita 

Universidad DOSSIER 1984: “Ficción y realidad de una novela”. 

Suscripción anual (4 números) $ 900 
Suscripción anual (estudiantes) $500 

Envie un cheque cruzado a nombre de la 
Pontificia Universidad Católica de Chile. 
Alameda 340, Casilla 1160 o bien llamar al fono 2221075. 

de Chile 

- “En casi t o d ~ ~  lm fomlllas hoy d9Ún tonto o 
v) loco, hl,lt# -<nr#um Clom. - Pero rn nursrm famillo no hay nlnpvno. 
abuelo -nplIcÓ Albo. 

- NO. Aqul  lo Iocum ~e R P W ~ ! ~  rnrn todos y 
no sobró nado c m  rrnr nuestro pmcio 
loco mmdr”’ “La Ca dr loJ Ewirlrw”. lubd  Alltnde , 

... Encont- en mlnorio. incluso en mi- 

lomo. /fobia b rrdody )o que no era wr. 
dad. y si uno’ Ir oren& a la verdad 
inclvf0 conrra el mundo rnlero. no r m -  
be uno loco. 

n0r;o dr YnO JOh. “0 dPIiflCob0 CJIW 

G. Omll. 1984. 

O 
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CINE 

E n  los diferentes medios de 
comunicación aparecieron en 
las últimas semanas variados 
comentarios sobre la exhibi- 
ción por TV, en Estados Uni- 
dos, Europa y selectivamente 
en Chile, del film THE DAY 
AFTER ("El Día Siguiente"), 
producido por la cadena tele- 
visiva norteamericana ABC.' 
En USA fue mostrado muy 
cerca del inicio de la campaña 
electoral que pondrá en juego 
la reelección o el ostracismo 
del Presidente Reagan. El pro- 
pio Director, Nicolas Meyer, 
ha declarado su indesmenti- 
ble actitud política al realizar 
el film, cuyo objetivo esencial 
es "ayudar a los movimientos 
pacifistas ". 

El impacto que provocó en 
la ciudadanía fue inmenso, 
aumentado por haberse trans- 
mitido en momentos en que la 
amenaza nuclear es una 
realidad casi inmediata. 

La Sociedad norteamerica- 
na por constitución orgánica, 
requiere de válvulas múltiples 
para demostrar al resto de la 
comunidad humana su grado 
de supremacía. Esto abarca 
desde la penetración ideológi- 
ca en los territorios subdesa- 
rrollados, más la extracción 
de las riquezas básicas sin 
equidad, transformando las 
economías monoproductoras 
en dependientes, hasta la im- 
posición de un modelo de vida 
que se caracteriza por un cre- 
ciente tono compulsivo, lle- 
vando a sus componentes a 
desbarrancarse en busca de 
objetos y signos de status, 
para escalar la pirámide con- 
sumista. (No e's un a a r  que la 
versión que hemos visto del 
film que comentamos estuvie- 
ra auspiciada por una fábrica 
de mini-computadoras, que 
promocionaba su producto 
"democráticamente", podían 
adquirirlo desde escolares de 
secundaria, hasta ejecutivos 
de las altas finanzas). 

La impresión provocada en 
la población de Estados Uni- 
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compra más sus 
mercaderías. I' 
Apocalipsis. Cap. 18. After Ver. 11. 

dos el día de su estreno por las 
corporaciones televisivas, es 
comparable a lo realizado por 
el brillante director de cine 
Orson Welles en 1938, cuando 
a través de la radio transmiti6 
un programa basado en la 
novela "La Guerra de los Mun- 
dos" de H.G. Wells, expre- 
sando que la tierra, esr decir 
los Estados Unidos, había sido 
invadida por seres extraterres- 
tres. Fuera de desencadenar 
un pánico inmenso, incluyen- 
do varios suicidios y un reme- 
zón en la sociedad norteame- 
ricana, que una vez más se 
sintió asediada y demostró de 
paso su grado de vulnerabi- 
lidad. 

UNA SOCIEDAD 
AMENAZADA 

Uno de los signos más 
claros de la Cultura nortea- 
mericana es su permanente 

movimiento de contracción y 
dilatación. El primero de ellos 
significa constantes replie- 
gues al sentirse presionada 
por los más variados temores, 
reales o inventados, que tie- 
nen siempre su expresión en 
las formas que posee ese 
medio de expandirse, lo que 
da paso a la segunda fase de 
su dialéctica: la dilatación, 
que comprende desde el do- 
minio ideológico encubierto 
o desembosado sobre las tie- 
rras tercermundistas, hasta la 
intervención -siempre solici- 
tada- en determinadas áreas 
del planeta que requieren de 
la indispensable presencia li- 
beradora de los marines. Los 
pavores de un contexto social 
como el norteamericano son 
innúmeros y están en conti- 
nua producción, incluso en- 
globan todas las zonas del de- 
sarrollo y de la Economía. 
Suelen vestirse con las más 



CINE I 

diversas y amplias máscaras y 
sus formidables medios de 
propaganda se encargan de 
extenderlas en todas las 
'Zonas de influencie" (léase 
casi todo el planeta). 

De esta manera, durante de- 
cenios han promocionado su 
sistema de vida como el 
epítome de ella; el único posi- 
ble e inmejorable, abierto, li- 
bre y feliz; consumamos y 
seamos felices, lo que sea, 
pero consumamos. 

En la enorme complejidad 
de las relaciones sociales de 
un medio como el notteame- 
ricano, destaca con claridad 
esta dialéctica impositiva. Un 
sistema tal requiere en forma 
IMPERIOSA por un lado, 
sacudirse sus temores, aun- 
que no sólo sacudírselos, sino 
que venderlos al resto de quie- 
nes los siguen como sus imi- 
tadores y, pori otro, expandir- 
se bajo todas las formas ima- 

1 

que probablemente se exhiba 
a partir de marzo en nuestro 
país. 

LA SlTUAClON NARRATIVA 
DEL FILM 

El relato (Diégesis) que 
ofrece el film, en nada difiere 
de las series habituales que 
entrega la TV norteamericana, 
En medio del magma de poli- 
cías, investigadores, médicos, 
abogados o muñecas platina- 
das y esplendorosas, aparece 
la convencional familia media 
de USA, semejante a la de 
obras como "Encuentros cer- 
canos del Tercer Tipo" o '#E. T. 
e/ extraterretre". Esta familia 
reside en Kansas y relaciona- 
da con ella aparecen otras 
formas típicas de vida de ese 
país, mostrando a cada sujeto 
con su proyecto vital a corto 
plazo: desea de casarse o de 
experimentar en alguna forma 

cedimiento narrativo lineal, 
una visión acumulativa de di- 
versas historias que se van 
imbricando y en el ámbito del 
Discurso de las Imágenes, 
ofrece cabalmente la noción 
de Transparencia, esto es el 
ocultamiento del discurso 
mismo, para apuntar directo 
al Referente( a la "'Realidad) 
y dejar de lado el hecho de 
que se trata de ficción. Pero 
¿Cuál es la ficción aquí? 

EL PAPEL DE LAS 
TRANSNACIONALES: 

UN ACTOR NO INVITADO 

El objetivo más claro del 
film, carente de todo mérito 
artístico, es obvio: crear con- 
ciencia sobre la cercanía de 
una hecatombe nuclear para 
el mundo libre, así denomina- 
do por los que regulan l o s .  
grados de la libertad y promo- 
ver en la sociedad una gran 
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En las discusiones desenca- 

denadas por el film, se habla 
desde el punto de vista del 
rigor cientlfico que presenta. 
Si las consecuencias de un 
desastre nuclear serán como 
las muestra esta obra, si los 
efectos de la radiación serán 

. más o menos fuertes, etc. 
Pero no se ha advertido esta 
otra jmpostura y no se mues- 
tra en modo alguno como al- 
ternativa de información, el 
papel de otros movimientos 
multitudinarios de Europa y 
Estados Unidos contra la 
guerra atómica, bastante más 
consecuentes y efectivos. 

Un f i lm como este pretende 
aclarar a los distintos países el 

Q nivel de desarrollo que ha 
E alcanzado la sociedad tecno- 

lógica y a la vez advertir hasta 
donde estamos involucrados 

I todos, ¡vean hasta dónde 
Y z hemos llegado y ustedes, que 
u 0 creen estar muy lejos, están 
d + también comprometidos! 

Antes de que el últ imo - 3 
monstruo amenazante creado 

discusión en torno a esta pro- f i lm "€1 Día Siguiente", están por la tecnología disfrute de 
ximidad, cosa que se ha logra- también jugando un Papel las postreras lluvias naturales, 
do plenamente. En Europa, extrínseco las empresas mul- las próximas serán radioac- 
donde se mostró, ha provoca- tinacionales, donde se en- tivas. 
do todo tipo de polémicas, cuentran las compañías pro- Mas, ¿cuál es el grado de 
pues ese es el Campo de Mar- ductoras de televisión. que responsabilidad de países 
te elegido por las potencias coadyuvan directa o indirecta- como los de América Latina 
nucleares para desatar los pri- mente al mnamentismo Y que que deben soportar andana- 
meros detonantes de la con- están dentro del juego de das cíclicas de monstruos y 
flagración. Se discute con aportes de capitales Para presiones y todavía fiímes 
más o menos conocimientos, construir los armamentos que como este? 
del mismo modo como pro- pueden llevar al desastre. Después de producido el 
vocaba polémicas y "foros" Nadie debe tener dudas ataque atómico en "*E/ Día 
de todo tipo la pléyade de sobre la Urgencia de Promo- Siguiente", se abren todos los 
catástrofes y monstruos que cionar a todos 10s niveles, no sellos del pavor nuclear con 
pueblan la producción fílmica sólo de las sociedades desa- SUS lenguas y espadas 
de ese medio social, la mons- rrolladas O de las Potencias flamlgeras y estamos todos 
truosidad como mercancía. nucleares que Participarían en embrollados.. . 
Asi han aparecido tiburones, el Último enfrentamiento. sino 
arañas, marcianos, terremo- de toda la sociedad humana, 
tos, máquinas infernales, de una conciencia lúcida y vi- Mari0 Valdovinos 
computadoras enloquecidas, gilante sobre el uso inhumano 
bailarines delirantes; el Apo- 
calipsis tecnológico, el Último 
nivel del mecanismo de dilata- Sin embargo, invierten en el 
ción del sistema, autopromo- lucrativo negocio de las armas 
cionado como mundo libre. La y además en filmes como 
paranoia tecnicista. de un este, con "marcado acento 
medio que desespera por antinuclear y pacifista': Las 
agrandarse. Es así, como en el 
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Por JOSE BLANCO J. 

Podríamos asegurar que el 
primero en escribir un cuento 
sociológico fue el ya recordado 
creador de géneros literarios 
Edgar Allan Poe. Se trata de 
The Man  of the Crowd, pu- 
blicado en diciembre de 1840. 
El protagonista sigue los pasos 
de un extraño hombrecillo, que 
camina entre la muchedumbre 
sin llevar -al parecer- un 
rumbo fijo. Después de obser- 
varlo por muchas horas llega a 
la conclusión que ese endeble 
anciano busca estar en grupo, 
no puede vivir separado de los 
demás. Y ésta era la conclu- 
sión de Poe: 

"-Este viejo -dije por fin- 
representa el arquetipo y el ge- 
nio del profundo crimen. Se 
niega a estar solo. Es el hom- 
bre de la multitud. Sería vano 
seguirlo, pues nada más apren- 
deré sobre él y sus acciones. El 
peor corazón del mundo es un 
libro más repelente que Hortu- 
lus Animae, y quizás sea una 
de las grandes mercedes de 
Dios el que 'er lasst sich nicht 
lesen"' 

Sí. El personaje del gran es- 
critor norteamericano es como 
un libro que no se deja leer. El 
Zelig de Woody Allen tiene un 

cierto parecido con él y la mejor 
prueba es la larga terapia que la 
Dra. Eudora Fletcher (MIA 
FARROW) debe realizar para 
obtener su recuperación. 

Hasta el momento, Allen 
-de quien incluimos su com- 
pleta filmografía- se habla de- 
dicado a desnudarse psicológi- 
camente en público. Pellculas e 
historietas nos presentaban la 
imagen del pequeño judlo que 
trataba de redimir antiguos 
complejos identificándose con 
Humphrey Bogan (Play it 
agein, Sam), transformándo- 
se en un dictador caribeño 
(Bananas), parodiando a un 
hérGe de La Guerra y la Paz 
de Tolstoi (Love and Death), 
entablando relaciones con un 
variado espectro de mujeres 
(Annie Hall, Manhattan), o 
refugiándose en el mundo de 
los recuerdos (Stardust Me- 
rnories). 

Al concluir su premiada 
Annie Hall, comparaba al 
amor con el chiste del individuo 
que llevaba a su hermano al 
psiquiatra porque se creía ga- 
llina: no lo había llevado antes 
porque necesitaba los huevos. 
El amor es algo así, muy seme- 
jante a la locura, pero necesita- 
mos los huevos. El tema volvla 
con el juego de las parejas en A 
Midsummer night's sex 
comedy, que ya tuvimos la 

ocasi6n de comentar en PyP 
N o  5. Y el problema de relación 
con el otro sexo, o simple- 
mente con los otros seres hu- 
manos, quedaba siempre abier- 
to. Contactar a los demás, 
hacerse notar ante los demás, 
llegando al autolesionismo si 
era necesario. Lo importante 
era no pasar inadvertido. 

En Zelig, Woody da vuelta la 
ecuación, pero el orden de los 
factores no altera el producto. 
Se trata de un hombre que 
quiere pasar desapercibido. 
Crea, por lo tanto, un sistema 
de defensa semejante al del ca- 
maleón. Si está con negros se 
transforma en negro, si está 
con rabinos se transforma en 
rabino, e igual cosa ocurre con 
los deportistas, los políticos, 
los actores, etc. 

Siguiendo la línea de tantos 
documentales de cine-verdad, 
la historia de Zelig se nos pre- 
senta como un "racconto", 
donde los que lo conocieron 
-ya envejecidos- cuentan 
sus experiencias. No faltan las 
opiniones autorizadas de nues- 
tro tiempu, que se han intere- 
sado por el extraño caso. Ver 
este montaje y pensar en Reds 
es una reacción instantánea. 

Pero aquí, en lugar de desa- 
rrollar un filme de época con 
todos los recursos modernos 
de color y estereofonla, Allen 
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presenta una serie de filmacio- 
nes "antiguas", rescatadas de 
"viejos archivos", que nos per- 
miten ver a Zelig junto a los 
protagonistas de la historia nor- 
teamericana de la época en que 
presuntamente vivió. Lo vemos 
así junto a los presidentes 
Coolidge y Hoover, junto al bo- 
xeador Jack Dempsey, y a tan- 
tlsimos otros. 

Trabajo de joyería, sin duda, 
que pone de manifiesto una 
intensa labor de búsqueda de 
material y su adaptación para 
los fines del filme. Lo importan- 
te es llegar a crear un hombre 
tan real como reales son los li- 
bros que Borges cita en sus 
ensayos y que jamás han sido 
escritos. Es la base de la fic- 
ción, en su verdadero significa- 
do etimológico. 

Sin embargo, el hombre-ca- 
maleón, que quiere pasar desa- 
percibido, comienza a sufrir los 
efectos de la fama. Explotado 
por su hermana, acusado de 
ser el padre de varios hijos na- 
turales y de todo aquello de 
que se puede acusar a un hom- 
bre famoso, Zelig debe ser res- 
catado por la dulce y paciente 
Dra. Fletcher, que llevará su 
sacrificado transfert hasta el 1 
punto de casarse con su pa- 1 
ciente. l 

Es claro. Aparentemente el ' 
nuevo hombre de la multitud 
ha fracasado -en su intento. 
Pero, ¿hasta qué punto su ob- 
jetivo era permanecer en la pe- 1 
numbra? La capacidad de 1 
adaptación de Zelig no ~ 

conlleva, como se podría apa- 1 
rentemente pensar, un negar l 
su personalidad. Esta viene a ~ 

ser como un inconsciente I 
colectivo que supera todos los 1 
límites del narcisismo. En el 
fondo, la ecuación no es "yo 
quiero ser igual a la multitud", 
sino quiero que la multitud sea 
igual a mí". 

En Manhattan, su amigo 1 
del alma -que acaba de con- 1 
quistar definitivamente a la ~ 

mujer que Woody amaba -le 
reprocha el razonar con los cri- 
terios de Dios. Y Allen respon- 
de: "Tengo que seguir el mo- 
delo de alguien; (no? Zelig 
sigue, en realidad, el modelo de 
sí mismo. Su narcisismo se ex- 
presa de una forma evidentísi- 
ma, pero está fuertemente re- 

.primido. Zelig no muere ena- 
morado de su propia figura, 
sino que busca anularse refle- 
jando en su figura a todo el 
mundo que lo rodea. 

Considerado, sin lugar a 
dudas, como uno de los mejo- 
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el blanco y negro. Cuando in- 
terviene el color, lo hace a la 
manera de Reds, con presen- 
cias testimoniales de persona- 

res realizadores cinematográfi- 
cos de nuestro tiempo, Woody 
Allen ha sabido mantener una 
línea tan coherente al punto de 
transformarse en todo un 
"tipo". Zelig es una decanta- 
ción de muchos componentes 
que aún permanecían dispersos 
en sus obras anteriores. No por 
nada, su nombre aparece junto 
al de Eddie Cantor en una 
marquesina y departe con 
Charles Chaplin en una reu- 
nión mundana. El pequeño e 
insignificante judío, con sus 
anteojos redondos y su inci- 
piente calvicie, está conscien- 
te del puesto que ocupa. 

I WOODY ALLEN: 

CAMALEON 
EL HOMBRE 

WOODYALLEN 1 

I EN ZELIG, SU 
~ ULTIMA LOCURA 

W o o d y  Allen es a nuestros 
tiempos, contados a partir de 
los años sesenta, lo que Eddy 
Cantor fue a los tiempos del 
Music Hall y los inicios del ci- 
ne hablado. Ambos son judíos; 
sus chistes son típicos chistes 
del judío que vive en los 
Estados Unidos. Eddy Cantor 
todavía se dirigía a un público 
de inmigrantes; sus chistes 
muchas veces los decía en yi- 
dish, la lengua vernacular de 
los judíos centroeropeos. 
Woody Allen ya se dirige a una 
segunda o tercera generación 
de nacidos en el Bronx o en 
Brooklyn. Su humor es más 
intelectual que caracterológico; 
el de Eddy Cantor todavía tenía 
sabor a shtetl (las pequeñas 
aldeas-ghetto de Europa) y su 
humor alimentaba el senti- 
miento de ausencia y la nostal- 
gia de otros tiempos, que no 

. eran precisamente tiempos 
para reir, pero el judío siempre 
se ha reído en su desgracia. 

Mirado desde este punto de 
Vista, Woody Aflen pertenece a 
esa estirpe de personaje que 
s610 lo dan las comunidades ju- 
días. Lo daban, es preciso 
aclarar, en el pasado: el letz. El 
letz no es el chistoso de 
nuestros grupos humanos de 
hoy. Era una especie de paya- 
so o de un pobre hombre que 
todo lo payaseaba. Como 
quien dice, "nunca falta de qué 
reirse". Este letz era parte del 
shtetl como "el loco del pue- 
blo'', en algunos lugares de 
América o de Europa. El letz 
no andaba en la farándula; no 

acompañaba a un circo ni a un 
mago itinerante. Vivía en el 
pueblito sin profesión conoci- 
da; hacía chistes de todo, 
parte, mimo; parte, payaso. 
Alegraba con una carcajada el 
llanto de una viuda que luego 
continuaba llorando, o el llanto 
de un niño que había derrama- 
do su leche y que dejaba de llo- 
rar luego que entre sus Iágri- 
mas asomaba la primera sonri- 
sa que conduce a la carcajada. 

Transplantado a los Estados 
Unidos, los inmigrantes judíos 
-y  muy en especial los que 
provenían de países europeos 
donde llevaban una vida mise- 
rable, y siempre bajo la amena- 
za del pogrom; ¿recuerdan El 
violinista en el tejado? apro- 
vecharon todas las oportunida- 
des que les brindaba el país y 
en tres o cuatro generaciones 
tenemos a sus descendientes 
asimilados a la vida norteame- 
ricana (y  también asimilados en 
matrimonios mixtos) y forman- 
do parte de la más alta cúpula 
intelectual. Desde la literatura, 
la música, el teatro o el cine y la 
televisión, en los últimos años, 
se les encuentra en lugares de 
privilegio. 

Hace cincuenta años, Eddy 
Cantor era el letz que todavía 
podía hacer sus chistes en 
yidish: tenfa un auditorio que 
le entendía. En la actualidad, 
Woody Allen tiene que hacer 
sus chistes en inglés e invaria- 
blemente se dirige a ese audito- 
rio que se encuentra a su 
misma altura en las actividades 
intelectuales. Traducidos en 
subtítulos en sus películas que 
vemos en Chile, pierden la ma- 
yor parte de su sabor y su 
humor, el que nosotros capta- 
mos en las traducciones, es un 
humor de situaciones. 

En Zelig, todo el humor es 
de situaciones. En Sueños se- 
xuales de uina noche de ve- 
rano, Allen mezcla situaciones 
(casi de "comedia de equivo- 
caciones") con un humor ha- 
blado, comentarios absurdos 
para situaciones absurdas; par- 
lamentos explosivos dichos 
con asepsia de laboratorio. En 
Manhattan, todo el humor del 
intelectual judío-neoyorkino, 
en parte, autocastigante, en 
parte una sátira al medio que le 
rodea: la mediocridad. El letz 
está presente en ambos filmes, 
aunque es más propio del se- 
gundo. En Zelig, en cambio, 
todo el filme es un letzerai, 
una payasada. 

Como ya es habitual en sus 
películas, Woody Allen emplea 

jes muy conocidos de nuestros 1 I 
tiempos: Saul Bellow, el 
Premio Nobel, o Susan 
Sontag, la escritora y socióloga 
(ambos judíos, por cierto), que 
se prestan para la payasada, 
junto a otros que no recuerdo. 
Esta semejanza con los "testi- 
monios"  de quienes 
conocieron a John Reed en 
Reds, suena a tomadura de pe- 
lo en Zelig al darle también a 
los suyos la calidad de "testi- 
monios". 

Zelig es, por otra parte, una 
locura total en cuanto a realiza- 

-ción fflmica. Allen emplea no- 
ticieros de comienzos de siglo, 
de las primeras décadas de 
nuestro siglo (por cierto, Eddy 
Cantor aparece en una marque- 
sina en Broadway), y los "inter- 
viene", se "mete" en ellos de 
contrabando. La técnica es casi 
perfecta, un prodigio' de 
trucaje. Y las situaciones que 
se crean de esta forme le otor- 
gan al absurdo su cuota de 
verosimilitud. ¡Pero si ahí está, 
lo vemos, junto a Calvin Coo- 
lidge y Herbert Hoover cuando 
se les proclama candidatos a la 
presidencia y vicepresidencia 
de los Estados Unidos1 

No puedo imaginar cuál será 
la próxima locura de Woody 
Allen, porque nos está llevando 
al borde mismo de la incredu- 
lidad. lNo! iEs que no puede 
ser! y no obstante, es. Y nos 
reímos a mandíbulas batientes. 

Luego, de regreso a la reali- 
dad ya fuera de la sala de cine, 
donde se ha producido la ma- 
gia, descubrimos que Zelig es 
algo más que otra payasada de 
Woody Allen. Es, con toda pro- 
babilidad, su obra más seria: 
una sátira al espíritu acomoda- 
ticio del Hombre en las vísperas 
del fin de su civilización. Zelig 
es el paradigma de la sociedad- 
masa, uniformada. Zelig es 
una nueva advertencia de 
Woody Allen sobre la realidad y 
los falsos valores que se le cori- 
traponen, y tiene, para suerte 
del Hombre, un final feliz. Co- 
mo Woody Allen, dejo estam- 
pada aquí mi propia Esperanza. 

G. G. 

M u c h a s  son las hogueras 
que se han levantado en contra 
de la figura de Woody Allen. 
Sectores de la crítica 'se han 
mantenido escépticos frente a 
la creatividad -fundamentada 
en el humor- de este realiza- 
dor. Esto resulta lamentable 
porque una obra de calidad no 
necesariamente debe apoyarse 
en el drama. Chaplin logró sus 
máximas alturas asilándose en 
la risa y el humor ingenioso. 

Si bien es cierto el humor de 
Allen ha tendido siempre ha 
repasar los problemas de las 
culturas contemporáneas -la 
televisión. el sexo, la discrimi- 
nación y neurosis- no por 
ello debe ser menos celebrado. 
Y pese a que una de sus gran- 
des tentaUiones es la de insta- 
larse como un analista social, 
las obras de Allen no van dirigi- 
das tan solo al público culto y 
sofisticado que soporta las pelí- 
culas de Fellini o las elucubra- 
ciones de Marshall McLuhan. 

La segunda tentación de 
Allen -y que es la más difa- 
mada- es la de pretender re- 
sultar ingenioso a toda costa. 
Esto, lejos de ser una intención 
loable, da más leña al fuego 
que se enciende en contra de 
su figura. 

Películas como "Robó, huyó 
y lo pescaron" (Take the mo- 
ney and Run, 1969); "La locura 
está de moda" (Bananas, 
1971) o "El Dormilón" (Slee- 
per, 1973). fueron tachadas por 
considerarse modernistas y 
porque no otorgaban una com- 
prensión amplia de la realidad. 
Aunque es poco lo que hay de 
verdad en este juicio el p .ipio 
Allen -con la realización de 
"Interiores" en 1v- demos- 
tró su capacidad para abordar 
temas de envergadura dramáti-, 
ca. En esa obra ya no había 
nada del humor que había 
caracterizado su obra anterior 
al extremo de que al verla se 
recordaba Griros y Susurros 
(1972) de lngmar Bergman, 
cineasta que -como se sabe- 
deambula en un cosmos carac- 
terizado por la problemática 

bergmaniana, Allen abordaba 
en "Interiores" la desintegra- 
ción de una familia para elabo- 
rar una reflexión intimista so- 
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bre la sociedad. De este modo 
transmitía ya no las verdades 
que se encuentran en los libros 
o en las divagaciones intelec- 
tuales sino las que se sienten 
en la piel, en el alma, en los 
"interiores" de la naturaleza 
humana. 

"Interiores" fue la obra que 
llam6 la atención de la crítica 
especializada. Fue también la 
primera obra (y Única hasta el 
momento) en que Allen se au- 
tomarginó de la actuación, re- 
legándose a sí mismo a la 
acción tras las cámaras. No 
obstante el año anterior con 
"Dos extraños amantes" 
(Annie Hall, 1977) había des- 
pertado la curiosidad de los ci- 
néfilos por el tratamiento ori- 
ginal y sugerente que demostró 
poseer. En "Annie Hall" se ins- 
talaba, a través de Alvy Singer 
(personaje que él mismo inter- 
pretaba), en el sillón del analis- 
ta para explicar las fallas del 
cuerpo social. Si bien hasta el 

& 

momento había una suculenta 
cinematografía encargada de 
plantear los problemas de la 

. pareja, Allen adicion6 una 
narración accidentada que no 
era más que el reflejo del 
carácter neurótico de esas dos 
personalidades llenas de confu- 
siones que buscan,el equilibrio 
y la armonía incrustados en la 
selva de cemento de la isla de 
Manhattan. 

Con "Dos extraños aman- 
tes" Woody Allen consiguió 
entusiasmar a las falanges inte- 
lectuales al apoyarse en la cita 
y el humor, permitiendo así que 
el filme adquiriera el carácter de 
un documento socio-psiquiátri- 
co. La película postuló a los 
cinco principales premios 
"Oscar" de la Academia, obte- 
niendo los galardones en las 
categorías de mejor película, 
guión y actriz. 

UNA CARRERA 
PRODIGIOSA 

Pero Woody Allen ha guiado 
sus pasos con inteligencia 
ejemplar. Ya a los 17 años es- 
cribía chistes para conocidos 
humoristas del país del norte 
entre quienes estaban Pat 
Boone y Sid Caesar. Ellos cada 
vez fueron pagando mejor su 
trabajo hasta que él decidió ins- 
talarse por su cuenta y 
aparecer en clubes nocturnos 
hasta llegar a la televisión. 

Más tarde las páginas de la 
revista "The New Yorker" se 
abrieron a su estilo, cuidadoso 
y refinado, de escritura. Luego 
montó dos obras de gran éxito 
en Broadway hasta que en 
1965 consiguió escribir su 
primer guión para la pantalla 
grande y actuar justamente en 
ese filme l¿Qué hay de nuevo, 
Pussycat?). Cuatro años más 
tarde comienza su incursión en 
el terreno de la dirección con 
Robó, huyó y lo pescaron, pelí- 
cula que con un estilo de cró- 
nica periodística narraba la vida 

socio-sicológica de un delin- 
cuente. Ese filme, estrenado en 
Chile en 1971, pasó inadvertido 
por la crítica y el público. 

Pero el reconocimiento defi- 
nitivo de Allen consiguió esta- 
blecerse en 1979 con la excep- 
cional "Manhattan", una de las 
grandes películas de los años 
setenta. Decantación de las 
vertientes creativas de su autor 
e inspirada reflexión en torno al 
universo de su genrración, 
llena de conflictos y pletórica 
de miedos, con un personaje 
que anhela la pureza y el ro 
manticismo: "Mi vida se,vuelve 
mucho, menos miserable 
cuando piemo e.7 Groucho 
Marx, er, el Segundo movi- 
miento de lá Sinfonía Júpiter 
de Mozart, er, la grabación 
'%ratos head blues" de Louis 
Armstronq, en "La  Educación 
Sentimental" de Flaubert o en 

' las naturalezas muertas de 
Cezanne", Así habla lsaac 
Davis en "Manhattan", y en el 
fondo es el propio Allen quien 
está dando a conocer su pers- 
pectiva ante el mundo y su po- 
sición frente a la vida. 

UN SALTO EN EL 
TIEMPO 

Y en espera de lo que puedá 
reservarnos Broadway Danny 
Rose, rodada también junto a 
Mia Farrow, Zelig podrá entu- 

en colaboraci6n x siasmar a los numerosos incon- 
dicionales de Allen y descon- 
certar a quienes ven sus pelí- 
culas por la costumbre social 
de estar al día, en virtud del 

- . humor intelectual practicado 
por este talento de la 
provocación. 

Superado ya el mimetismo 
felliniano de Recuerdos y el mi- 

. metismo bergmaniano de Co- 
- . media sexual en una wche  de 

verano (Bergman también es- 

Manhattan), este último filme 
promete convertirse. en un El Oormil6n 

La ultima noche de clásico no sólo de la fllrnografía 
Boris Grouchenko X - X de su autor, sino del cine con- 

temporáneo, en virtud de la 
poesía estilística asumida por 
Allen. 

Zelig es una rara y privilegia- 
da miniatura 'creada artesanal- 
mente por un autor que -co- 
mo suele ocurrir con los gran- 
des autores- siempre nos está 
contando la misma historia. 
Pero en esta ocasión Allen lleva 
el rigor narrativo hasta sus últi- 
mas consecuencias. Si Orson 
Welles alcanzó la prosperidad 
-cavando al propio tiempo su 
fosa profesional- con su 

AiJO TITULO ORIGINAL 

Whit's new, 

Casino Royi ls  Casino Roya1 Val Guest 

Take the money 

. 1964 pussycit? iPu6 pasa, Pussycat? * Clive Oonner en colaboraci6n x 

l%l 

is69 ind run y escapa T en colaboraci6n x 

X X X 1971 Binanas Bananas 

Toma el dinero 

Todo lo que Usted 
siempre quiso saber 
sobre el sexo pero 
tuvo miedo de 

suenos de un 

Everything you always 
wanted 10 know about 
sex bu1 were alraid 10 

X X X 1971 aks preguntar 

1971 Play it again, Sam seductor Herbert ROSS x X taba presente en Interiores y 

1973 Slerper X X X - 

-- Lave and Oeath -~ - 1976 
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primer filme "Ciudadano exhiben a éste para lucrarse mo, que en uno de sus pnnci- indibiduo, de la pérdida de iden. 
Kane", Woody Allen ha reali- tidad en el convulso m b z o  
zado previamente diez películas del siglo XX, de la inseguridad 
para ofrecerrios su "Ciudadano quista judío, un neurótico demk personas, piegarse a sus existencial. Abordando la peiícu- 
Zelig". La comparación no es lúcido que nos cuenta sus expectativas, mimetizarse la desde este punto de vista, se 
gratuita ni obedece simple- neurosis y nosotros las vemos vitalmente con el grupo siguien- podría hacer un largo análisis al 
mente a que "Zelig" apure al respecto. 
máximo la técnica de "docu- pero tamt&,., hay atras di- 
mental de ficción" ofrecida por men~onas, otros pianos de este 
Welles. film que captan la atan&n. ES 

un8 lograda &tira sobre la +- 
Heans, el magnate de la al hombre urbano. Con Zeíig sonas, en un momento u otro de qubth, la Mcología y todas las 
prensa, potenciado a través del l b d a s  ciencias de la y 
egocentrismo de Welles. Zelig crea una biografía y nos trasla- conformista para evitar un cas- sus distintos y diwnós 
es el trasunto del propio Allen, ticos sobre un mismo fen6meno 
de sus señas de identidad, de Scott Fitzgerald y otras celebri- pero &lo los sum inse social, en este - el mi- 
su biografía imaginaria, conta- y de su daci6n co,, - de wig con qub 
da como si se tratase de un do- increíble hombre cambiante. Es los son pemianente nes se i n t d x b n a .  ES un 
cumental. de ahí la decepción un salto en el tiempo. Pero un -te c o n f m ,  nunca cumento, mmwn, de persona- 
que el filme pueda producir al jes Y situaciones históricos, ads- 
público que aguarda una na- para la carrera .futura de se d a m n  siempre a les ticos Y cuhurales de las primeres 
rración convencional. Woody Allen. de susintdocutorws o del grupo décadas de nuestro siglo. 

Allen Stewart Koninsberg, en que están inmersos. Una "gracia" adicional de esta 
conocido popularmente como M.A. M O ~ ~ O  Em tema del conformismo interesante realización cinemeto- 
Woody Allen, nos relata la es una de las varias perspectivas gráfica es el recurso de presentar 

desde las que que film "ZELIG, personajes reales de la ciencia y 
de Woody Allen, puede enfo- de las letras hablando del "fen6- 
carse. Porque alli se trata de la meno Zelig". Escritores como 
historia de un "hombcama- Susan Sontag y Saul Bellow; 

de agradar a los dembs. se con- Mn"que, con ei propósito de no p s ~ d l o g o ~  como Bruno üettel- 

más, perdía su individualidad al cidos "en persona" por los es- 
extremo de identificame iísica- pactadores al aparecer repetidas 

es, de adquirir las caract&sticas 

burénfica historia de Leonard 
Zelig, un judío norteamericano 
que en su deseo de integrarse a 
la sociedad, de asimilarlo todo, 

vierte en un camaleón humano. DE WOODY ALLEN destacar y de agradar a los de- heim, etdtera, podrán ser cono- 
Zelig asume las características 
físicas y psíquicas de la persona por 
con quien está. Es el "increíble ROGEL /O RODR/GU€Z mente con su interlocutor, esto veces en la pantalla. 
hombre cambiante", capaz de 
engordar hasta los 150 kilos si físicas de las personas con que se 
está junto a un hombre obeso, U n o  de los temas más trata- relacionaba. Es, pues, el 
de convertirse en trompetista dos por la psicologla social con- protagonista todo un sfmbolo del 
de jazz y volverse oscuro como tfmpodnea es el del conformb fenómeno de la masificación del 
Louis Armstrong,, en chino, 
en indio mohawk, en cardenal 
delante de Plo XI, en lugarte- 
niente de Hitler o de hacerse 
pasar por disclpulo de Freud 
ante los psiquiatras que estu- 
dian su caso. 

El sarcarmo de Allen resulta 
esta vez inapelable. El ansia de 
agradar a cualquier precio, el 
conformismo de la masa, su 
manipulación, el 
exhibicionismo circense, el 
sensacionalismo periódico son 
mostrados en este documental 
apócrifo sobre el "camaleón 
humano". La perfección 
técnica alcanzada por Allen 
como miniaturista es excepcio- 
nal. Documental y ficción ter- 
minan por confundirse. De 
paso, Alten hace una parodia 
de Reds de Warren Beaty y nos 
muestra a personajes como 
Susan Sontag y Saul Bellow 
opinando acerca de Leonard 
Zelig como si éste realmente 
hubiera existido. 

Woody Allen es un tímido al 
que las circunstancias -léase 
el éxito- han obligado a 
exhibirse impudorosamente en 
el circo cinematográfico, 
mientras los parientes de Zelig 

con su enfermedad camaleón¡- 
ca. Allen es un temible anar- 

pales sentidos sign$ca adecuar- 
96 a lo que hacen y piensan las 

porque compartimos algunas. 
El las tiene todas. Hay neurosis 
privilegiadas y las de Woody 
Allen constituyen un amplio 

Allen reinventa su personaje, le 

da a los años 20 y 30. para que 

dades nos hablen de Zelig, el 

do la norma general, no sobre- 
salir como un indibiduo distinto al 
resto, todo esto con el fin de ser 
uno querido y aceptado por la 

Kane era un trasunto de muestrario de las que aquejan gente. La mayor pam de las per- 

su vida, ha tenido una actitud 

tigo, el ridículo o un rechazo. 

gutos de 

están en desacuerdo con nadie y impulso decisivo Y admirable 
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Héctor Duvauchelle: 

la escena con personajes del tea- 
tro universal. 
, Ese aplauso me hizo volver al 
pasado y recorrer su trayectoria 
como en un apretado album cine- 
matcigráfico en el que lo vi con 
distintos rostros e indumentarias, 
con esa vitalidad que lo caracteri- 

la memoria c 

La 
partida 

de 
un 

senor 
del 

teatro 
u n  aplauso cerrado, largo y do- 
loroso despidió los restos de 
Héctor Duvauchelle. Un aplauso 
que resumió los muchos que re- 
cibiera en vida, cuando animaba 
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espíritu: no alcanzó a formar parte 
del elenco familiar porque había 
muerto poco antes. Hoy quedan 
dos, Humberto y Orieta, quienes 
después de algunos años de ma- 

pliegue físico poco. común, al trimonio y tener una hija, se sepa- 
lado de Jean, interpretada tam- raron pero continuaron juntos en 
bién con una calidad insuperable el plano profesional. 
por Marés González. Formaron Héctor -era un hombre suave, 
una pareja teatral pocas veces un señor del teatro que sabía in- 
vista en nuestros escenarios teresarse en las personas con un 
cuando protagonizaron la Opera aire caballeroso y amable. Un 
de Tres Centavos en el enton- hombre de teatro en el sentido de 
ces ITUCH (Instituto del 'Teatro Barrault, que eligió la escena 
de la Universidad de Chile). como el ámbito de sus emocio- 

todos con su profesionalismo y Así como otros eligen la muer- 
su vocación en el teatro de bolsi- te como solución a la vida, Héc- 
110. El Petit Rex, pequeño, apenas tor pertenecía a la estirpe de los 
daba cabida a un público segui- idealistas, que cultivan el optimis- 
dor de la "Compañía de los neos. Los "iracundos ingleses", mo y creen en la sensibilidad y la 
Cuatro" en sus muchos estrenos franceses, polacos, americanos y inteligencia del hombre. 
exclusivos durante una década. también chilenos.Una -época de Tuvo el raro privilegio de perte- 
La del 60. efervescencia cultural y muy es- necer a una familia de talentos. 

Junto con su tamilia integró pecialmente teatral. Por eso; hablar de Pepe, como le 
esta compañía que tiene un lugar Toda la vanguardia estaba la- llamaban sus amigos, es casi lo 
de relevancia en la difusión del tente en los títulos de la "Compa- mismo que hablar de "Los 
teatro en el mundo de habla his- ñía de los Cuatro". Partieron tres, Cuatro". Una pléyade de aman- 

gana. Nos regalaron durante esa junto a su hermano Humberto y tes del arte a tiempo completo. 
década lo mejor del pensamiento su cuñada Orieta Escámez. El Marfa Elena Duvauchelle, casada 
y la dramaturgia contemporá- cuarto, Hugo, sólo estaba en con Julio Jung; Julio Escámez, 

' 

Después nos deslumbraría a nes e ideas. 
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pintor, Flavia actriz y bailarina 
con quien se casó y tuvo dos 
hijos. 

A comienzos de la década del 
70 los volví a encontrar en Cara- 
cas. Y los aplausos vuelven a 
confundirse. El público venezola- 
no premiaba con creces el 
talento chileno. Los supieron va- 
lorar y reconocer desde sus pri- 
meras presentaciones. Admira- 
ban su entrega 'profesional y la 
coherencia de sus montajes. 
Gracias a eso, la compañía siem- 
pre fue acogida con entusiasmo y 
generosidad no sólo por el públi- 
co sino también por la crítica, las 
autoridades y los mecenas. 

Durante dos décadas y un 
poco más asumieron la noble 
tarea del arte y se dieron a 
conocer por el mundo. Con- 
formaron el único grupo lati- 
nogmericano, representando 
a Venezuela, invitado al Festi- 
val Strindberg, en Estocolmo 
(1982). Poco tiempo antes, el 
Alcaldede Washington, a cua- 
tro cuadras de la Casa Blanca, 
les entregó un - premio y 
declaró el día 19 de marzo 
como Día Oficial de la Compa- 
ñia de "los Cuatro". El año 79 
el conjunto había recibido un 
premio  de  la M a i s o n  
Culturelle Montreal-Quebec, 
en Canadá. 

Hoy siento dolor de no haber 
escrito antes rhuchos de estos 
reconocimientos y que sea la 
muerte de uno de ellos el que nos 
movilice a todos. Una vez más 
saboreo con angustia lo que signi- 
fica "el pago de Chile". 

El grupo no arrancó ni salió 
exiliado. Sus giras comenzaron 
mucho antes de los cambios po- 
líticos. Inexplicablemente, se les 
dificultó e impedió su regreso a 
Chile. No faltaron las "manos 
enguantadas" que se encargaron 
de presionar en este sentido. 

Héctor, en medio del pesar y la 
nostalgia desesperada, acumula- 
ba premio tras premio. El año 81 
lo eligieron el'mejor actor del cine 
venezolano por su actuación en 
los filmes "Eva, Perla y Julia", 
de Mauricio Wallerstein y por su 
triple actuación en "Manoa", de 

Solveig Holsgerstein, (ambas 
coproducciones en Alemania). 
Ese mismo .premio municipal lo 
obtuvieron antes María Elena Du- 
vauchelle como la mejor actriz de 
reparto, y Humberto, por su di- 
rección de "Orquesta de Seño- 
ritas". 

El año 76 obtuvieron el premio 
de la Asociación de Críticos Tea- 
trales Venezolanos y el "Juana 
Sujo". El año 83 recibieron el 
Premio Ollantay, como el grupo 
de teatro más destacado del año: 

Héctor actuó en cinco largo- 
metrajes chilenos y a los dos ve- 
nezolanos hay que agregar "País 
Portátil", basado en la novela de 
Adriano González León. 

Sin embargo, siempre confesó 
que prefería el teatro al cine. En 
una entrevista declaró: "He de- 
dicado toda mi vida al teatro, 
al igual que mi familia. Nos 
hemas formado en el Teatro 
Universitario de Concepción, 
una ciudad del sur de Chile. 
En los años 50 nos fuimos a 
Santiago, donde estuvimos 
trabajando bajo la dirección 
del maestro Pedro de la Barra. 

, Y en los años 60. decidimos 
fundar la 'Compañía de los 
Cuatro'. Este ha sido el acto 
más importante en mi carrera 
teat ra 1.. . " 

En relación al personaje que le 
tocó representar en la película 

En le obre "El rey se muere 
lonesco 

"Eva, Julia, Perla", comentó: 
"Fue para mi un iteresante 
trabajo, objeto de largas dis- 
cusiones con Maur ic io  
Walerstein, e incluso con los . 
demás integrantes del equipo 
de trabajo. Se trata de un ho- 
mosexual maduro, pero su na- 
turaleza va apareciendo poco 
a poco a lo largo de la historia. 
Dependía mucho de la actua- 
ción el que este personaje no 
resultara ser de mal gusto. 
Nunca me había tocado un rol 
semejante, que necesitara I) 

Héctor y Humberto Duveuchelle en 
'*Entretenoamos e Mr. Sloene': 
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¿ L a  "Bella Helena" por un Centro Dramático? "El 
acontecimiento" puede sorprender. Hubo un tiem- 
po, en nues os templos de la cultura, donde era de 
buen tono, \ acer alternar a Moliére sólo con 
Bwchner, Bertold Brecht, con los nuevos maestros 
para pensar. {En esto un gran cambio? De ninguna 
manera, porque antes de toda explicación, hay que 
hacer notar que "La Bella Heléna" es una co-pro- 
ducción del C.D.L. (Centro Dramático de Lausanne) 
y $1 Teatro Municipal, con una vocación distinta de la 
muestra. Pero también es cierto que los responsables 
del teatro se encuentran, desde hace un tiempo, 
confrontados a una terrible "carrera del aconteci- 
miento", a una verdadera escapada por la búsqueda 
del "gran golpe", del éxito, de público que hará de 
su espectáculo el "must" del año, el "golpe" de la 
temporada. 

Es una mentalidad relativamente nueva, después 
de 15 años mas bien consagrados a un trabajo dife- 
rente, en profundidad, a una acción cultural basada 
en la animación y la implantación local, a un trabajo 
fundamentado en la búsqueda de nuevos textos o 
sobre el grupo permanente. El actor de teatro, en los 
años 70, estuvo, por lo demás, a punto de ser reem- 
plazado por el animador socio-cultural. Pero la rueda 
gira. Ya casi no existen grupos permanentes en el 
"Hexágono". 

En Lyon, Jacques Weber monta "Espartaco" y 
pone "Cyrano de Bergerac"; en Saint Etienne, 
Daniel Benoin firma una adaptación de "Lo que el 
viento se llev6". En el T.N.E. (Teatro Nacional de 
Estrasburgo) el nuevo director, Jacques Lassale, 
contrata a Gerard Depardieu y Francoise Périer para 
actuar en "Tartufo", mientras que Chéreau y Peter 
Brook hacen volver a la escena a Michel Piccoli. 

Los directores de ópera se pelean al extravagante 
Jerone Savary. En la Suiza francesa, Benso Besson, 
discípulo de Brecht, obtiene un triunfo con una gran 
diversión, "El pájaro verde", y el Teatro de Carouge 
vuelve a dorar sus blasones con un programa de 
grandes obras polares; alcanza -cifra extraordinaria 
en nuestra región-, más de 7.000 abonados! El 
actor vuelve a ser Rey y cada uno, con su sensibili- 
dad y cualquiera sea la altura donde haya puesto su 
meta, se lanza a la persecusión de ese diabólico 
acontecimiento. La crítica, por su parte, garantiza la 
competencia cuando no la provoca y persigue el 
"acontecimiento de la temporada"; en cada 
premiere! Entonces.. . 

Entonces hay otras cosas más importantes. El éxi- 
to público de esas nuevas empresas de seducción 
-en las cuales el CDL participa como todo el - 
mundo- nos va a permitir desarrollar la actividad de 
creación de nuestros estudios-teatros, esas 
pequeñas salas, como "La Pasarela", que se 
injertan cada vez más a los teatros principales. Y el 
rejuvenecimiento del arte de la puesta en escena. Las 
experiencias -a menudo frustrantes- de los años 
70 nos permiten abordar un "repertorio del placer" 
con una sangre revitalizada. La "Bella Heléna", tal 
como se la proponemos, no debiera tener nada en 
común con las tradicionales "operetas de provin- 
cia" que florecían, entre otras vulgaridades, antes 
del gran cuestionamiento. Celebremos, entonces, la , 
unión de la exigencia ganada y de la comunicación 
reencontrada en esta nueva producción, que benefi- 
cia los talentos conjugados de Anna Prucnal, Pascal 
Auberson, Jacques Denis, Roger Yendly, Charles 
Assola y tantos otros. ¿Una opereta en el C.D.L.? Si 
se trata de un "acontecimiento", ¿por qué no? 

Pierre Bauer 
(de Lausanne, *Suiza) 
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RESIDENCIALES" 

AUTOR : Pablo de Carolis 
ELENCO : Yael Unger, Eduarc 

Barril, Augusto de 
y Luciano Morales 

ESCENOGRAFIA : Ramón López. 
ILU M I NAClON 
DlRECClON : Gustavo Meza. 
SALA : Camilo Henríquez. 
GRUPO : IMAGEN. 

: Carlos Figueroa. 

do 
Villa 

AUTOR Y OBRA: 

por primera vez, aunque su inquietud teatral viene 
desde hace tiempo. Estuvo en el taller de dramatur- 
gia de Wilfredo Mayorga de donde han salido varios 
intentos. Uno de ellos llegó a las manos del director 
Meza, quien ha destacado siempre por darle oportu- 
nidad a nuevos valores de nuestra dramaturgia nacio- 
nal. Y parece que Meza tiene buen olfato. 

Pablo de Carolis tiene facilidad para el lenguaje tea- 
tral. Es dinámico en la construcción de los diálogos, 
lo cual da a la obra un ritmo rápido. No es raro que un 
arquitecto se involucre en el teatro. Hay muchos. De 
Carolis confiesa en el programa: "Me parece que el 
mundo de la dramaturgia es el de los intensos 
conflictos del hombre. Conflictos y situaciones 
narrados en función de un lugar y sobre todo de 
una época, de un momento en la vida social, 
cuya presencia lo totaliza todo". 

s u  manera de narrar en el teatro es bastante espe- 
cial. Más sugerente que obvia. Más superficial que 
profunda. Entretiene externamente, para lanzar el 
dardo a pleno blanco de manera interna, profunda. 
Gustará a moros y cristianos. 

Una obra de dos actos, donde el primero se hace 
más lento por lo reiterativo de la exposición. Se plan- 
tea el conflicto: una paieja burguesa que, en 
principio, parece que tiene problemas de incomuni- 
cación. Mientras ella piensa en su hija ausente, a él lo 
obsesiona un juicio que quiere iniciar contra su 
vecina, que ha puesto una fábrica de comida en un 
barrio residencial. Chispazos en el diálogo hacen 
vislumbrar el desarrollo de conflictos más profundos 
en el segundo acto. Y asísucede, afortunadamente. 

El ha sido abandonado pdr su ex esposa que partió al 
extranjero con el ex esposo de ella, y los hijos de am- 
bos. Son exiliados. Y se pone en el tapete el dolor 
que causa el exilio a los seres queridos. La anécdota 
central pasa a segundo plano. El fallido del juicio por 
la fábrica de alimentos es una excusa que busca el 
autor para hablar de problemas contingentes, como 
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la inseguridad, la falta de respeto al prójimo, los 
malos olores que salen de cualquier lugar, en cual- 
quier momento, que significan crisis a todo nivel. 
Algo se pudre en nuestra sociedad. La pareja 
protagónica -Coca y Tano- lo saben, lo sienten y 
poco pueden hacer. También lo sabe el espía: un em- 
pleado de la fábrica que pasa asomado a la tapia del 
patio, mirando cómo esta pareja se autodestruye. En 
un comienzo se ve a una pareja con desaveniencias, 
que recuerdan a sus hijos lejanos y discuten por pe- 
queñeces. Pero ellos son sólo un símbolo de lo que 
nos sucede a todos, y a nuestro alrededor. 



CRITICA TEATRAL L 
actuar. Alguien tiene que hacerlo, en algún rnomen- 
to, para romper el círculo. Diálogos chispeantes, 
entretenidos, mantienen al espectador atento, espe- 
cialmente en este segundo acto. 

Hay frases al callo, pero pasan rápidas. Una buena 
construcción dramática que, sin duda, ha sido 
tratada en taller por el grupo Imagen, porque tiene su 
marca de fábrica. 

MONTAJE: 

Gustavo Meza imprimió ritmo acelerado a esta 
puesta en escena. Y debía ser así, porque sólo dos 
personajes durante una hora y media sobre el 
escenario podían agotar al espectador. Y no sucede, 
de lo cual se desprende que se dicen cosas inteli- 
gentes. 

Eduardo Barril tiene el peso de la obra. Su personaje 
de Tan0 está lleno de matices. El actor actúa con 
mucha naturalidad. Se percibe bien en su rol. Jael 
Unger está más pareja. Su voz es monocorde, no 
logrando darle a las escenas de climax la fuerza que 
requieren. Mientras encarna a la compañera sumisa, 
resignada, está bien. Cuando se rebela y toma deci- 
siones propias, está débil, inconvincente. 

, 

Luciano Morales personifica al joven araucano que 
se asoma sobrk la tapia. No habla. Y logra momentos 
brillantes. Con mímica transmite sus sentimientos. ' 
Un trabajo bastante difícil que el joven Morales reali- 
zó excelente. La brevísima aparición de Roberto 
(Augusto De Villa) es bastante amorfa. Un papel 
"hueso" que pudo haber sido interpretado con 
mayor fuerza. 

Escenografía, iluminación y vestuario totalmente al 
servicio de la obra y su objetivo. Sencillez es el 
común denominador de estos elementos técnicos, 
porque el contenido es lo bastante fuerte para 
sostener el total. 

RESUMIENDO: 
Eduardo Barril, Jael Unger y Luciano Morales, en "Los 
inconvenientes de instalar.. .. 

El espia;-un pobre araucano, que sólo tiene la 
posibilidad de defenderse de los ataques de Tan0 con 
empolvados, representan a toda esa gran masa de 
seres humanos que sólo tienen la posibilidad de ob- 
servar y ninguna oportunidad de cambiar las cosas. 
Su ira se vuelve merengue. Alguien debe enfrentar la 
realidad y tomar decisiones. Le toca a Coca, quien 
hasta la mitad de la obra aparece como la mujer 
sumisa, programada para atender los requerimientos 
de Tano. Ella rompe lo establecido y se decide a 

U n  nuevo autor chileno que parte con el pie dere- 
cho. El primer estreno del año que augura un buen 
1984, especialmente entre los autores nacionales, de 
los cuales ya se anuncian varios títulos. 

Una obra que gustará a todos. A quienes la vean 
como un problema de incomunicación de pareja 
burguesa y a quienes lean entre líneas toda la proble- 
mática contingente, putrefacta y doliente. 

María Eugenia Di Doménico 
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y cdtico de la Revista Hoy (1977- 
19821, y actualmente continúa en 
Mensaje, a la vez que colabora 
regularmente con APSl y hace 
comentarios culturales en Pri- 
mera Plana, de Radio Chilena. 

Piña se ha especializado en 
Teatro Chileno. Impulsó la publi- 
cación regular de autores nacio- 
nales en Editorial Nascimento, 
donde ha escrito los ensayos pre- 
vios para antologías de dramatur- 
gos como Sergio Vodanovic, ple, en realidad7 T 
Egon Wolff, Jorge Dlaz, Marco 
Antonio de la Parra, Luis Alberto 
Heiremans, entre otros. Ha esta- 
do en varios festivales internacio- 
nales de teatro. En el de Caracas, 
en mayo de este año, fue invitado Medios Masivos de Comunica- gunda clasificación. Preocupé- 
para expclner sobre el tema ción, dentro de un panorama cul- monos por el momento de ella. 

P.: Lo primero que te pregun- 
taría es ¿para qué sirve la crí- 
tica, que función social cum- 

porque algunos piensan 
es un oficio Inútil, una ac 
dad innecesaria. 
R.: Ante todo, hay 
que la critica está i 

tenta resumir una obra artística 
para informar al público. Yo he 
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Pienso que esta crítica cumple 
dos objetivos distintos: uno 
frente a la obra o la creación, y 
otra frente al público que la lee. 
P.: Con respecto a la obra rriis- 
ma, ¿cuál es la función de la 
crítica? 
R.: Todos los eStiidi0S de los ÚI- 
timos 40 años coinciden en que la 
crítica debe tener cierto nivel teó- 
rico, debe aspirar a la rigurosi- 
dad, debe tender a algún grado 
de cientificidad. La función de la 
crítica ya no es volcar las impre- 
siones personales - impresionis- 
mo crítico- sobre una obra, 
atendiendo sólo a un gusto o in- 
clinación individual. Esto conlleva 
que la crítica -para usar la termi- 
nología de Roland Barthes- to- 
ma un discurso y sobre éste 
construye otro, observando los 
elementos significativos de la 
obra y poniéndolos en relación, 
colocándose frente a las particu- 
lares estructuras que allí apa- 
recen. 

La crítica debe también abrir la 
obra, no clausurar sus significa- 
dos, sino reconocer sus múltiples 
lecturas, señalar caminos. La crí- 
tica es creadora en el sentido de 
Arnold Hauser: "Con cada nue- 
va capa que descubre en la 
estructura de una obra, le da 
una nueva dimensión a su sig- 
njficado, le añade un nuevo 
sentido, desconocido tanto al 

'*. .. el tratamiento de la cultura en 
los medios de comunicacidn, en 

general. .. nacen que ahí entran a 
trabajar egresados que ven esa 

seccidn ... como el comienzo de una 
carrera.. . '* 

autor como a los críticos ante- 
riores''. De alguna manera, la 
crítica también tantea, palpa, ex- 
perimenta, ensaya.. . Igualmente, 
debe relacionar obras entre sí, 
descubrir tendencias comunes; 
debe ver cómo una nueva obra se 
opone, niega, afirma o repite a 
sus antecesoras. Octavio Paz di- 
ce que la misión de la crítica no es 
inventar obras, sino ponerlas en 
relacibn, disponerlas, descubrir 
su posición en el conjunto. La crí- 
tica inventa un orden a partir de 
las obras. 
P.: Pero respecto a esa obra 
en particular, (qué debe inte- 
resarle? 
R.: Aunque aún parezca una he- 
rejía, debe preocuparse por la 

forma. Se sabe que los temas en 
la creación son pocos -unos ' 

30- y lo que cambia es la forma 
de representarlos. Según Be:.- 
thes, lo cito otra vez, la literatura 
es una inmensa tautología, es 
decir, la repetición de una misma 
cosa de maneras distintas. Al ha- 
blar del contenido nos estamos 
refiriendo automáticamente a la 
forma, pero la crítica seria c m -  
temporánea no es una actividad 
que toma como excusa una obra 
para hablar de los temas. Eso 
está más cercano a la filosofía, a 
la ideología pura, qué se yo.. . 
P.: Y respecto al público, al 
receptor de la crítica, (qué 
función cumple? 
R.: Aqul hay que caer en el lugar + 
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común obligado de decir que la 
crítica orienta, informa, educa, 
señala caminos. Yo diría que al 
relacionar, al señalar rasgos co- 
munes y constantes en las obras, 
ayuda al público a gozar de ellas. 
Debe contribuir a abrirle el uni- 
verso que quizás desconocía, le 
aumenta el placer. Por supuesto, 
le habla también al creador, el 
que no tiene por qué saber todo 
aquello que su creación contenía. 
En este sentido la crítica es crea- 
tiva, porque hay ahí una propues- 
ta que afirma o modifica. Me pa- 
rece que una crítica bien hecha, 
bien escrita, no mata la obra, co- 
rno dice el lugar común, sino que 
la proyecta. 

CRITICAS A LA CRITICA 

P.: Hay muchas "críticas a la 
crítica", que siempre se hacen 
y que me gustaría formulárte- 
las. La primera es casi obvia: 
"La critica se equivoca; son 
históricos los crímenes de la 
critica". 
R.: ¿En qué oficio, profesión o 
actividad no hay errores? Los 
errores de la crítica han sido 
mayúsculos -me incluyo, por 
supuesto- como el desconocer 
talentos evidentes o negar cali- 
dades irrefutables. Pero hay 
puentes que se caen, canales que 
se desbordan, trenes que cho- 
can, en fin ... Así como los 
aciertos del trabajo humano son 
destacables, el crítico, como un 
trabajador más, ha cumplido 
también con su misión en inmen- 
sidad de casos. 
P.: Otra crítica, que se da mu- 
cho en teatro: "El creador' 
hace tanto esfuerzo, trabaja 
incansablemente durante 
meses, y llega un critico y 
puede destruir eso sin tomar 
en cuenta el sacrificio". 
R.: La crítica no puede preocu- 
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parse de las buenas intenciones, 
de la buena voluntad, de los es- 
fuerzos personales, porque sería 
un moralista, juzgaría una acti- 
tud, ' cuando en realidad debe 
preocuparle el resultado final. Ló- 
gicamente que el resto de ese 
medio de comunicación debe re- 
saltar ese esfuerzo, reportearlo. 
Pero la crítica debe fijarse en el 
producto que está ante sus ojos. 
Porque tú, al leer un libro, te fijas 
poco si el autor era buen padre de 
familia o incansable trabajador. 
Simplemente lees el libro, que 
tiene una autonomía ganada. 
P.: Una tercera, que yo he es- 
cuchado a mucha gente de 
teatro: "El crítico sólo ve la 
obra montada, no participa en 
el proceso de puesta en esce- 
na, no conoce las intenciones 
del grupo con respecto a esa 
obra". 
R.: ¿Y por qué el crítico va a ser 
un privilegiado que tenga que co- 
nocer todo eso de antemano? In- 
sisto: se juzga un producto* final, 
igual que el espectador. Sobre 
ese resultado se apreciarán las 

intenciones, el punto de vista, la 
opción de montaje, etc. Si eso no 
se ve, es porque el crítico no es 
bueno, o porque la obra es mala,. 
No es función crítica tragarse las 
declaraciones de intenciones del 
grupo. Otra cosa es que vista la 
obra, se discuta sobre ese pro- 
ducto, se ayude a modificar, se 
dialogue.. . 
P.: Muchos directores y acto- 
res sostienen que las críticas 
no las lee nadie en Chile; que 
la crítica no lleva gente al tea- 
tro; que a ellos, en definitiva, 
no les interesa.. . 
R.: Hay que distinguir entre la crí- 
tica en general y la crítica chilena. 
En términos generales, no es 
función primordial de la crítica 
llevar gente al teatro; eso se da 
añadido. Alguna gente de teatro 
cree que los críticos son publicis- 
tas, caja de resonancia del grupo 
teatral. Enseguida, no es que a 
muchos de ellos no les interese la 
crítica, sino que les interesa la 
que se refiera a ellos, y se refiera 
bien. Aquí hay cierta mediocri- 
dad entre algunos teatristas chi- 
lenos; porque, si nos abstrae- 
mos de Chile, una buena crítica, 
aunque sea negativa, debería ser- 
vir a ese creador para avanzar en 
su proceso de maduración artís- 
tica. Pero sucede mucho más 
negarle toda validez a la critica 
entre la gente de teatro que en 
otras disciplinas, como la literatu- 
ra o la plástica, por ejemplo. 

P.: Quizás se deba a la caren- 
cia de una buena critica 
teatral.. . 
R.: Bueno, aquí ya pasamos al 
tema de la pobreza de la crítica en 
Chile, y no sólo la teatral. Pero 
esta pobreza no sólo afecta a la 
crítica, sino al periodismo en ge- 
neral de estos últimos años. Y ,  
por supuesto, tampoco solamen- 
te al periodismo, sino a todo el 
país: la carencia de un pensa- 
miento analítico y riguroso; el 
oscurantismo intelectual; el des- 
plazamiento de h cultura al patio 
trasero y a colocarlo como el fur- 
gón de cola de los medios de co- 
municación. En fin, hay que si- 
tuar en su contexto la crisis de la 
























































































































































